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			SINOPSIS 




			 




			Davi está en su segundo año de instituto y finalmente se ha animado a apuntarse al curso de astrología que siempre quiso hacer.  




			Entre signos del zodíaco y cartas astrales, conoce a Milena, una chica que lo deja totalmente enamorado y por la que se esforzará en superar su timidez. Además, Davi está preocupado por su amigo Zeca: su novio ha roto con él y necesita el apoyo incondicional de sus amigos. Con tanta conmoción, Davi no sabe por dónde empezar. 




			Por si fuera poco, una compañera del instituto le presentará a Gonçalo, que ha venido a pasar sus vacaciones a Río. Su llegada tendrá efectos inesperados en Davi, que se enfrentará a emociones muy nuevas. 
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			A todas las personas que no tienen miedo  




			de ser ellas mismas 
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			Una mañana lluviosa y aburrida me desperté confundido. Asombrado. Desorientado. Desconcertado. ¡Justamente yo, un chaval capaz de analizar las cosas, que casi siempre sabe qué hacer, que tiene una respuesta para todo! 




			—Davi, qué te pasa hoy, ¿eh? ¡Tienes la cabeza en la luna! —exclamó Tetê, que, además de ser mi mejor amiga, la hermana que he elegido tener, ya era prácticamente de la familia desde que empezó a salir con mi hermano Dudu. 




			—Esto… Bueno… A ver… ¿Qué te estaba explicando? —respondí, sin saber siquiera lo que decía, como si volviera a aterrizar en mi cuerpo después de volar por mis pensamientos. 




			—¡Ostras, Davi, vengo a verte para que me expliques un poco de astrología y estás como en las nubes! ¡Estás literalmente en el cielo! —bromeó—. Me estabas explicando cómo son los acuario, que, «casualmente», es el signo de mi novio…, y también me hablabas de cómo funciona una carta astral. 




			—Ah, sí… 




			—¡No, tío, esto no es normal! Ahora quiero saber por qué estás así. ¿Qué te pasa, Davi Pereira da Costa? Te veo diferente… ¡Cuéntamelo YA! —exigió mi amiga, que me conocía tan bien que no podía ocultarle nada. 




			La verdad es que la cabeza me iba a mil desde hacía un tiempo. En aquel día nublado de abril, desde la cima de mis dieciséis años, experimentaba, por fin, una sensación que nunca pensé que pudiera existir. Y ¡era una sensación muy, pero que muy agradable! 




			Estaba claro que tarde o temprano iba a decírselo a alguien y que ese alguien era Tetê, obviamente. Pero soy muy tímido, así que seguí dando rodeos, intentando disimular y aplazando la conversación, quizá esperando que Tetê hiciera exactamente lo que estaba haciendo: intentar sonsacarme la información. Pues sí, soy así. Incluso cuando llega el momento de dar una buena noticia a la mejor persona del mundo, la timidez se apodera de mí. 




			—¡Ay, Tetê…! ¡Me pasan tantas cosas…! Yo… yo… no sé ni por dónde empezar. 




			—Pues empieza por el principio, siempre es más fácil —me sugirió, haciendo una mueca—. ¿Qué te pasa? ¿Es algo bueno? 




			—Sí… Es algo muy bueno… 




			—¡Uf, qué bien! ¡Al menos no se trata de ninguna desgracia! 




			—¡Qué va, al contrario! 




			—¡Venga, tío, que ya no aguanto más el suspense! 




			—Vale, desde el principio, ¿no? 




			—¡Síííí! 




			Tetê y yo nos acomodamos en el sofá del salón, cada uno cogió un pan de queso fit que había hecho Tetê para traerlo a mi casa y, entonces, empecé a desembuchar lo que tenía atascado en la garganta. 




			—Cuando comencé el curso de astrología en enero, ni siquiera advertí su presencia. Pero poco a poco se ha ido convirtiendo en la única presencia de la clase, ¿sabes? Las cosas que dice, su forma de ser… En realidad, es la chica más guapa, inteligente y segura de sí misma que he conocido en la vida. 




			—¡Oh, no! ¿Has conocido a una tía en enero, empiezas a salir con ella y justo ahora me lo cuentas? 




			—Tranqui, ansiosa. Hasta el mes pasado no empecé a tratarme más con ella y a conocerla mejor. 




			—¡Ah, vale! Y ¿tiene nombre? 




			—Por supuesto. Se llama Milena. Y es increíble —dije sonriendo—. Como a mí, le encanta ver series, leer sobre ciencia y escuchar música clásica. Y se viste y se mueve con una elegancia que nunca he visto antes. Hemos empezado a hablar cada vez más. Ahora nos enviamos mensajes todos los días y a veces nos llamamos por teléfono, y cada semana la conversación es más edificante. 




			—¿Edificante, Davi? Eres el único que usa ese tipo de palabras… 




			—¡Para, Tetê! Si no, ¡no te contaré nada más! —Fingí enfadarme. 




			—¡Vale, me callo! —dijo con una sonrisa pícara. 




			—Al salir de clase hemos ido varias veces a la cafetería que hay al lado del edificio donde hacemos el curso. Y ¡ni te lo imaginas! Adora las patatas fritas y le encanta la pizza y la copa de helado de chocolate con mucho almíbar, como a mí. ¡Ay…! Su belleza me intimida y cuando sonríe no sé qué hacer. Es la chica más guapa del mundo. ¡Estoy hipnotizado! 




			—¡Oh! —exclamó Tetê, como si tuviera corazoncitos en los ojos. 




			—¡Tetê, no puedo dejar de pensar en ella! Mucho más de lo que nunca he pensado en nadie, lo que me tiene un poco aturdido porque no sé qué hacer, no sé cómo actuar, ni siquiera sé lo que siento. Por primera vez en la vida estoy como paralizado. 




			—¡Hola, Brasil! ¡Hola, mundo! Ya es oficial. ¡Mi amigo está enamorado! 




			—¿Enamorado? ¡Qué va! Tampoco exageres, ¿vale, Tetê? Quiero decir que… No creo que… Simplemente he conocido a una chica guapa, increíble y diferente que tiene cosas en común conmigo… —Estaba intrigado, no paraba de pensar en lo que Tetê me acababa de decir. 




			—Ya… —contestó Tetê, medio burlona, e hice como que no me daba cuenta. 




			—¡Ah! Y ¡no te lo vas a creer! Milena me ha invitado a ir con ella a un concierto a mediados de año. ¡Una chica me ha invitado a ir a un concierto! ¿Tienes idea de lo que significa? 




			—¡Vaya! Realmente parece una tía impresionante. Pero, dime, ¿lo único que habéis hecho es hablar? 




			—¿A qué te refieres? ¿Qué querías que hiciéramos? 




			—Oh, Davi, tío… 




			Noté cómo me ruborizaba. 




			—No te dieron ganas de… 




			En ese mismo instante oímos el sonido de unas llaves que abrían la puerta. Eran Dudu y mi abuela, que volvían del supermercado. Mi hermano se empeñaba en llevarla en coche y en acompañarla siempre que fuera posible, aunque a veces ella insistiera en que no hacía falta. 




			La interrupción llegó en el momento oportuno, ya que la conversación empezaba a ser delicada. Así que decidí cambiar de tema, no solo por eso, sino porque no quería hablar de Milena con nadie más que con Tetê. No por el momento. 




			—¿Has encontrado todo lo que necesitabas, abuela? —pregunté, levantándome para darle un beso. 




			—Sí. ¡Mañana prepararé mi lasaña especial! Tetê, estás invitada, ¿vale? Mis nietos la llaman «la mejor lasaña del mundo» —dijo, y me abrazó sonriendo. 




			—¡Gracias, doña Maria Amélia! No me la perdería por nada del mundo. —Tetê, con amabilidad, le devolvió la sonrisa. 




			Mientras mi abuela iba a la cocina con el carrito de la compra lleno de bolsas, Dudu fue directamente a abrazar y besar a Tetê, y me provocó. 




			—Davi, ¿me devuelves a mi novia? ¡Lleváis una eternidad hablando! Estoy seguro de que ya has tenido tiempo suficiente de explicarle todo lo que sabes sobre astrología. 




			—¡Pues no, Dudu, te equivocas! ¡Tan solo hemos empezado! —bromeó Tetê. 




			—Le estaba hablando de tu signo e intentaba explicarle tu carta astral, Dudu —le dije. 




			—¡Oh, no! ¡Qué absurdo! Davi, por favor, ¿le vas a entregar el oro al bandido? —exclamó mi hermano, haciéndose el chulo—. ¿De qué parte estás? ¿De la mía o de la suya? ¡Eres mi hermano, hombre! 




			 




			



				MIS IMPRESIONES SOBRE UN 




				 




				
ACUARIO (Dudu) 




				 




				PLANETA REGENTE: URANO. 




				 




				CÓMO ES: 




				Avispado, creativo, temperamental, aventurero, reflexivo, con ideas avanzadas a su tiempo. Se considera más inteligente y experimentado que la media, lo que normalmente es cierto. 




				 




				LO QUE LE GUSTA: 




				La libertad (esa palabra define a los acuario), la firmeza, la ausencia de etiquetas, las mentes pensantes. El pan sin gluten y el batido de fresa (vale, eso solo tiene que ver con Dudu). 




				 




				LO QUE NO LE GUSTA: 




    

                Sentirse atrapado, la normalidad, lo que es común. 




				 




				LO QUE COME: 




				Puede alternar los alimentos más grasientos y llenos de sodio con quinoa orgánica y dulces a base de suero de leche. 




				 




				EL DÍA DESPUÉS DE LA PRIMERA CITA: 




				Como es un espíritu libre y poco dado a pasiones arrebatadoras, la posibilidad de que un acuario no te llame al día siguiente es bastante común. #consejo1: si eres virgo o capricornio, huye de los acuario. La posibilidad de que salgas malparado es enorme. Además, no tienen la más mínima paciencia con las cursiladas. #consejo2 




			




			 




			Tetê se rio enseñando todos los dientes de una manera muy suya, muy dulce y divertida. Desde que le quitaron la ortodoncia, a principios de año, ya no tiene miedo de reírse abiertamente, y lo hace con una alegría tan grande que es contagiosa. 




			—Oye, que Davi también es como mi hermano, ¿vale? ¡Que no se te olvide! —reaccionó Tetê—. Y ¡sabe mogollón de astrología! Sería una estupidez si no aprovechara sus conocimientos para saber más de ti. 




			—¡Para! Si Davi fuera tu hermano, entonces, yo también lo sería… —replicó Dudu, como si se pusiera muy triste. 




			—¡Ay, Dudu! ¡Me pareces todavía más guapo cuando te pones a hacer pucheros! —exclamó Tetê, derritiéndose por mi hermano. 




			Dudu tiró de mi amiga para darle un abrazo y un beso. Presenciar aquella escenita me incomodó un poco, pero reconozco que saber que los dos estaban tan enamorados era estupendo. 




			—Vale, pero no os desviéis del tema. ¿Qué susurrabais cuando llegué? La conversación era muy sospechosa. ¿Qué le has estado contando de mí, Davi? 




			—No mucho. Estábamos hablando de cómo son los hombres acuario. Incluso le he enseñado mis notas a Tetê, pero no sé si le ha hecho mucha gracia. 




			Intenté disimular la conversación sobre Milena volviendo a la astrología. 




			—Pues no sé si realmente me ha gustado. Todavía tengo que procesarlo —admitió ella, convirtiéndose en mi cómplice mientras miraba los papeles desparramados por la mesa—. No hay nada de romanticismo en la carta astral que me has enseñado. Sin embargo, Dudu tiene unos detalles tan bonitos… 




			—¡Eeeeh…! ¿Has oído, Davi? —bromeó Dudu. 




			—Calma, que ya llegaré ahí. Aunque te adelanto que el lado romántico de Dudu viene de la Luna, que está en Cáncer. Un día te explicaré con calma lo que significa —le aclaré—. Primero, tenemos que hablar del signo. 




			—¡Vale, vale! ¡Me esperaré! —exclamó mi amiga, riendo. 




			—Ya llegará el momento en que pueda responderte sin consultar todo lo que quieras saber. Pero, por ahora, tienes que ser paciente conmigo. No soy más que un mero estudiante del tema, no un experto. 




			—¡Ah, qué modesto eres, Davi! ¡Claro que sí que eres un experto! ¿Cómo explicas entonces esta carta astral tan detallada? —me preguntó Tetê. 




			—Esta la bajé de internet para aprender a interpretarla, como ejercicio. Pero quiero hacerla yo mismo, aunque me llevará un tiempo, porque es muy complejo. Solo lo conseguiré cuando acabe el curso. Y, aun así, no puedo garantizar que me salga bien. 




			—Estoy segura de que estará fenomenal, como siempre —dijo mi amiga. 




			—¡Qué exagerada eres, Tetê! —exclamé—. Volviendo a la carta astral de Dudu, lo que estoy haciendo aquí es tratar de entender qué significa cada cosa. 




			Dudu se limitaba a observar. De repente, mi abuela vino de la cocina con un trapo en las manos para seguir hablando de astrología. Estaba al corriente de todo. 




			—¡Oh, Tetê, estoy muy contenta de que, por fin, Davi esté haciendo algo que le guste tanto! Te agradezco mucho que hayas animado a mi nieto a inscribirse en el curso. 




			—Pero ¿qué dice, doña Maria Amélia? No creo que haya sido así, el propio Davi ha estado siempre muy interesado en hacerlo, ¿sabe? Y ya puede decir cosas sobre mí, sobre Dudu… —dijo Tetê riendo. 




			—¡Ah! La verdad es que le hace mucha ilusión, incluso lo noto más contento. ¿Sabes?, estos primeros tiempos sin Inácio no han sido fáciles. Dudu te tiene a ti, yo tengo a mis dos nietos, pero Davi necesitaba realmente algo que lo ayudara a superar la ausencia de su abuelo. 




			—Sí, lo sé. Por eso lo animé tanto a hacer algo que le gustara —dijo mi amiga. 




			—Sí, a mi nieto siempre le han llamado la atención esas cosas del cielo, la astronomía, la astrología, las estrellas… Desde que era pequeño, desde la cuna. Lo que pasa es que durante mucho tiempo dejó de interesarse porque… —mi abuela empezó a susurrar, como si fuera un secreto—… porque mi marido tenía ciertos prejuicios sobre ese tema del zodiaco, ¿sabes? 




			—¡Oye, abuela, que no fue por eso! —protesté. 




			—¡Oh, Davi, claro que sí! Cuando el abuelo Inácio te dijo que la astrología era una tontería, que no servía para nada, que cualquiera podía copiar un horóscopo de un periódico, empezaste a abandonar el tema —afirmó Dudu. 




			—A ver, es verdad que el abuelo tuvo algo que ver, sí —me vi obligado a confesar—. Pero también tuve un conflicto interno —revelé, para sorpresa de los tres. 




			—¿¡Un conflicto interno!? Vaya, Davi, es increíble que nunca hayas ido a terapia y que conozcas las expresiones que suelen emplear los especialistas, ¿sabes? A mi psiquiatra Romildo le encantaría escucharte —puntualizó Tetê, que desde hacía unos seis meses iba a la consulta de ese doctor—. Bueno, pues háblanos del conflicto, tengo curiosidad. 




			—Es exactamente lo que ha dicho mi abuela. Desde que era pequeño siempre me ha gustado observar las estrellas e imaginar cuánto tiempo hace que están ahí arriba. Devoro libros sobre el universo, los agujeros negros y las supernovas —expliqué—. Pero eso es ciencia. La astronomía es ciencia, es algo exacto, demostrado, que no coincide exactamente con la astrología, que, para mí, siempre ha sido algo parecido a la adivinación, sin ninguna base científica, ¿sabes? Toda la vida he pensado que sería un dislate estudiar los signos del zodiaco si me interesan tanto la física, las matemáticas, las teorías científicas y todas esas cosas. Pero lo cierto es que la astrología me gusta y, en la práctica, funciona, aunque no se considere una ciencia. ¿Entiendes ahora mi conflicto? 




			—¿Tu conflicto? ¡Lo que me impresiona es la palabra dislate! —dijo Tetê, riendo de nuevo—. ¡Ay, Davi! Te conozco desde hace más de un año, pero, a veces, dices unas cosas que todavía me llevan a preguntarme cómo eres capaz de hablar como un anciano de ochenta años. ¿Quién dice dislate hoy en día? Tú y tu «discurso de carcamal»… —A Tetê le encantaba burlarse de mi forma de hablar. 




			—¡Eso también es influencia de nuestro abuelo Inácio! Estaban tan unidos que incluso Davi adoptó su forma de decir las cosas, y la sigue manteniendo —explicó Dudu. 




			—No es culpa mía haberme criado con los abuelos y que tú no hayas vivido con ellos tanto como yo, ya que pasaste un tiempo en Juiz de Fora —le repliqué, mientras me acercaba a la abuela para darle un abrazo—. Y al abuelo Inácio lo echo mucho de menos. Todavía no me acostumbro a su ausencia. 




			—¡Ay, cariño mío! —dijo la abuela, dándome un gran beso en la mejilla—. Supongo que nunca nos acostumbraremos. No han pasado ni seis meses desde que se fue. Yo también lo añoro muchísimo, pero el tiempo y lo unidos que estábamos me han ayudado mucho —se lamentó mi abuela. 




			—¡Venga! ¡Vamos a cambiar de tema! Si no, acabaremos todos llorando a lágrima viva —argumentó Dudu. 




			—¡Eso es! ¡Hablemos de otras cosas! —aceptó Tetê—. Por cierto, Davi, pensándolo bien, a pesar de ser la persona que te animó a hacer el curso, nunca me has contado por qué, siendo un tipo tan vinculado a la ciencia, te interesa la astrología. 




			—Fue hace unos años, gracias a un vecino, se llamaba Leo, ¿te acuerdas de él, abuela? Estudiaba astrología, hacía cartas astrales y siempre me hablaba del tema. Y me intrigaba saber cómo funcionaba. Entonces, empecé a investigar por mi cuenta en internet, pero nunca adquirí un conocimiento formal y completo. Leo me habló de este curso. Y ahora estoy viendo que la astrología también tiene su base. 




			—Y ¿la base está en la astronomía? 




			—Más o menos, abuela. La astronomía es una ciencia exacta que estudia el origen, la evolución, la composición, la clasificación y la dinámica de los cuerpos celestes. Para ser astrónomo, hay que ir a la universidad. La astrología se basa en la relación entre los astros teniendo en cuenta su movimiento en el cielo y sus posiciones, y relacionándolos con el comportamiento humano. Analizando cómo estaba el cielo en un día y en una hora determinados, un astrólogo es capaz de escanear a una persona internamente, describiendo sus actitudes, su forma de ser y de pensar, sus miedos, sus aptitudes y su futuro. Esa es la famosa carta astral. Para adquirir ese conocimiento no hace falta estudiar en la universidad, sino asistir a cursos y talleres serios, como el que estoy haciendo yo. Por eso también hay muchos prejuicios contra la astrología, aunque se trate de una práctica ancestral. 




			—¡Eso es, Davi! ¡Prejuicios! Justo lo que he dicho antes, y hay que reconocer que el abuelo, que en paz descanse, sí que tenía prejuicios contra la astrología. Pensaba que no era más que misticismo, una pérdida de tiempo. Y como nunca profundizó en el tema, no hablaba con conocimiento de causa. Y a eso se le llama ignorancia. La ignorancia es la base de los prejuicios. 




			—¡Así se habla, doña Maria Amélia! ¡Ya está todo dicho! —gritó Dudu, aplaudiendo. 




			—Y ¡todavía hay más, queridos! No está bien que dejemos de hacer lo que nos gusta, que dejemos de ser felices, que dejemos de ser quienes somos por culpa de los prejuicios, sobre todo de los prejuicios de los demás. Y ¡otra cosa! —siguió diciendo la abuela, muy entusiasmada con el tema—. No hay problema en el hecho de que una persona posea dos lados, uno lógico y coherente, y otro más inquieto y soñador. Debemos tener siempre la mente abierta, llena de cajones y de espacios, ¡llena de horizontes por descubrir! 




			—¡Qué bien hablas, abuela! —exclamó Dudu volviendo a aplaudir. 




			—¡Por eso conserva ese espíritu tan joven, doña Maria Amélia! —dijo Tetê. 




			—Abuela, como siempre, tienes razón —admití riendo. 




			—Claro que sí, Davi. ¡Siempre! ¿Aún no lo sabías? —preguntó sonriendo. 




			Mi abuela había pronunciado un discurso increíble. No suele hablar mucho, pero cuando se anima, lo hace tan bien que impresiona. ¿Existe alguien más adorable y encantador que ella? 




			—Bueno, bueno, todo eso está muy bien, pero ahora disculpadme, voy a llevar a esta belleza al cine, teniendo en cuenta que soy su novio y que tú la has monopolizado durante demasiado tiempo —declaró Dudu. 




			—¡Estupendo, queridos! Divertíos. Me encargaré de las compras para la comida de mañana —se despidió la abuela. 




			Tetê vino a despedirse con un beso y me susurró al oído: 




			—No des por zanjada nuestra conversación. Quiero saber más sobre Milena, ¿eh? 




			—Mañana durante la comida te lo contaré todo —respondí con discreción. 
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			El comingo, nada más desayunar, mi abuela empezó con los preparativos de la comida, la prometida y famosa «mejor lasaña del mundo». Poco antes del mediodía llegó Tetê y, aunque lo intentamos, no encontramos el momento para hablar de Milena, ya que Dudu siempre estaba rondando. En las pocas oportunidades que tuvimos, entre cuchicheos discretos y susurros camuflados, solo pude ponerla un poco al corriente de mis conversaciones con ella, de mis sentimientos y, por supuesto, de si se había producido un contacto más íntimo, también conocido como beso. Pero no, eso no había ocurrido, para disgusto de Tetê. 




			Después de comer hasta no poder más, porque nadie se resiste a la lasaña de mi abuela, fuimos a echar unas partidas de videojuegos. Observé a Tetê mientras jugaba e hice todo lo posible por darle algunos consejos, pero no hubo manera. No sé por qué se empeñó en jugar a Dark Souls, que es un juego en el que hay que matar todo el tiempo. En ese videojuego lo destruyo todo porque tengo años de práctica. Y ella no, claro, porque se inició en ese mundo cuando empezó a salir con mi hermano, un nerd como yo. Dudu y yo nos enfrentamos mano a mano y pusimos a prueba nuestras habilidades. Cuando le llegó la hora de jugar a la pobre Tetê, le salía «You died» todo el rato. 




			Nos estábamos preparando para jugar otra partida cuando sonó el móvil de Tetê y, al ver quién era, le cambió la cara. 




			—¿Pasa algo? —le pregunté. 




			—¡Qué raro! Es Zeni. Nunca me llama —dijo Tetê, con cara de disgusto. 




			—¿Zeni, la madre de Zeca? —preguntó Dudu. 




			—Sí —respondió Tetê, dudando si contestar al teléfono, mirando la luz y el sonido que emitía, como si temiera enterarse de qué suponía aquella llamada. 




			—¡Contesta, Tetê! Debe de ser importante —exclamé lleno de curiosidad. 




			Cogió el teléfono rápidamente, casi como un reflejo. 




			—¿Diga? ¡Hola, Zeni! ¿Qué tal?… Sí… Lo sé… ¿Ah, sí? Vaya… Ajá… Ah… Ajá… No, ¿es que…? Ajá… Sí… Vale… Ajá… ¡Muy bien, ahora vamos! 




			Tetê colgó y me miró sin decir nada durante unos segundos. 




			—¿Qué pasa? ¿Se ha muerto alguien? —le pregunté con un gesto dramático. 




			—¡Zeca! 




			—¿¡Zeca se ha muerto!? —Dudu y yo gritamos a la vez, desesperados. 




			—¡NO! ¡CALMA! —Tetê gritó más fuerte—. Solo está mal. Nos necesita, Davi. 




			—Pero ¿qué le ha pasado, Tetê? Explícame, no me dejes así. 




			—Zeni me ha dicho que no ha salido de su habitación en todo el día, ni siquiera para comer. Que está encerrado allí. Que no para de llorar. Que ella no sabe bien lo que ha pasado ni lo que tiene que hacer. Que no puede hablar con él. ¿Vamos a verlo? 




			Acepté de inmediato, por supuesto. Tetê suele decir que todo el mundo necesita un Zeca en su vida, y es verdad. Siempre está alegre, dispuesto a ayudar y a conseguir que la gente vea lo bueno que hay en su interior. Era impensable no ir a echarle una mano cuando justamente era él quien lo necesitaba. Como tenía que estudiar para un examen de la universidad, Dudu comprendió nuestra urgencia y esa vez no me acusó de «robarle» a su novia, como solía hacer a menudo. 




			Fuimos a casa de nuestro amigo tan rápido como pudimos, preguntándonos qué podría haber pasado para que Zeca estuviera como su madre decía que estaba. Llamamos al timbre y, nada más abrir la puerta, la madre de Zeca, una mujer atractiva y siempre bien arreglada, nos recibió con una expresión rebosante de preocupación. 




			—¡Gracias a Dios que estáis aquí! —exclamó, mientras nos daba un fuerte abrazo (y un poco desesperado también)—. ¡Nunca había visto a mi niño así! Por favor, ¡a ver si podéis hacer algo! —nos imploró. 




			Tetê y yo somos muy cariñosos, así que intentamos prolongar el abrazo como personas de buen corazón, pero Zeni no tardó en apartarnos. 




			—¡Venga, ya está! ¡Id a verlo, por favor! 




			Entendido. No era exactamente una petición. ¡Era una orden! Una orden materna. En otras palabras, algo muy urgente. Corrimos a la habitación de Zeca, pero, claro, la puerta estaba cerrada. Tetê llamó tres veces suavemente. 




			—¡Te he dicho que me dejes en paz, mamá! ¡Necesito estar solo! 




			—Soy yo, Zeca. Estoy aquí con Davi. 




			—¿¡Tetê!? ¿Qué estás haciendo en mi casa? —Oímos la voz asustada de nuestro amigo que venía del interior de la habitación. 




			—¿No sabía que íbamos a venir? —le susurré a Tetê, ante la pregunta de Zeca. 




			—No, por lo que parece. Creo que Zeni ha recurrido a nuestra ayuda como último recurso. 




			En ese momento, nuestros móviles sonaron casi al mismo tiempo. Era un mensaje en el grupo Los tres chiflados. Sí, ese era el nombre de nuestro grupo. El nombre lo puse yo, en honor de un antiguo programa de televisión muy divertido que veía con mi abuelo. 




             




			



				LOS TRES CHIFLADOS 




			




			 




			



				ZECA 




				Largo! Por favor! En serio, no quiero ver a nadie. No voy a hablar con nadie 




			




             




			



				TETÊ 




				No me voy a ir. Voy a acampar en tu puerta hasta que hables con nosotros #deaquínomelargo #soydeesas 




			




			 




			



				DAVI 




				Zeca, al menos, deja que sepamos qué te ha pasado. Abre! 




			




			 




			—Si Zeni tiene una llave de repuesto de esta puerta, podemos intentar abrirla desde fuera —me sugirió Tetê, en voz baja. 




			—Zeca se pondría furioso —reflexioné, susurrando. 




			—Cree que no necesita ayuda, pero es en momentos como este cuando más la nece… 




			De nuevo, los móviles emitieron un pitido. 




			 




			



				ZECA 




				Sois muy malos cuchicheando. Lo estoy oyendo todo, la voz de Tetê parece un megáfono. Largo de aquí, conspiradores! 




			




             




			



				TETÊ 




				No nos vamos. No sabes lo cabezota que soy? Solo nos largaremos cuando abras la puerta #¡abre! #¡vamos! #¡abre! #¡vamos! 




			




			 




			



				ZECA 




				[image: ] Qué se os ha pasado por la cabeza para venir aquí? No quiero verte, Tetê, y mucho menos a Davi! 




			




             




			



				DAVI 




				Yo también te quiero, Zeca  [image: ]




			




             




			



				ZECA 




				Voy a matar a mi madre! Y a también a vosotros! [image: ][image: ][image: ] 




			




             




			



				TETÊ 




				De amor? #quiero #quieroaquienmequiere #quieromorirdeamordeamigo 




			




			 




			



				ZECA 




				#erespésimaconloshashtags 




			




             




			



				TETÊ 




				#siemprelacago 




			




			 




			



				ZECA 




				En serio. ¡Largo! Ya hablaremos. Ahora mismo tengo cara de rana, estoy todo hinchado. Nadie se merece que lo vean así 




			




             




			



				TETÊ 




				[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]




			




             




			



				ZECA 




				Joder! No quiero que Davi y tú me veáis con esta cara. Prefiero la muerte y todos sus horrores 




			




			 




			



				DAVI 




				Zeca, acaso te crees que me importa el aspecto de la gente? 




			




			 




			



				ZECA 




				Pues debería, Davi! 




			




             




			



				TETÊ 




				Prueba con el corrector! #elmaquillajeesvida #túmeloenseñaste #elcorrectorhacemagia #noteconvertirásenunpandajustoalcontrario 




			




			 




			



				ZECA 




				No lo entiendes, Tetê! No hay corrector que me quite las ojeras y me deshinche la nariz. Parezco el filtro narigudo del Snapchat. Estoy fatal, estoy horrible 




			




			 




			A ambos lados de la puerta nos reímos los tres juntos. Hasta estando triste, Zeca podía ser divertido. 




			 




			



				TETÊ 




				Davi y yo nos acabamos de sentar en el suelo, en el pasillo. Cuánto tiempo crees que vas a prolongar este drama? La dramática de este trío soy yo, lo recuerdas? #hoyestoychistosa #soyrápida #chistosadeverdad 




			




             




			



				ZECA 




				[image: ]






			




             




			



				DAVI 




				En breve, Tetê va a empezar a tener hambre y ya sabes cómo le cambia el humor cuando está hambrienta 




			




			 




			



				TETÊ 




				Eso mismo! Empezaré a dar golpes a la puerta hasta que salgas. Ahora que hago ejercicio no me voy a cansar tan rápido [image: ] #ahílodejo #yodquetúabríaya #bastayadetonterías #amigosparasiempre #voyaempezaracantaramigosparasiempreen3,2… 




			




             




			—¡AMIGOS PARA SIEMP…! —Un ruido interrumpió la canción que empezaba a cantar Tetê. 




			Era una llave girando en la cerradura. Entonces, se abrió una rendija en la puerta. Nos levantamos y la empujamos. Nada más entrar en la habitación, Zeca nos dio la espalda. 




			—Un golpe bajo, ¿no? Puedes hacer cualquier cosa menos cantar esa canción, Tetê —soltó Zeca, todavía de espaldas—. Ahora voy a imponeros una condición: si me miráis a la cara, yo nunca más volveré a mirar la vuestra. Nunca más, ¿entendido? —nos amenazó sin darse la vuelta. 




			Zeca estaba realmente enojado. Respiró profundamente y levantó la voz. 




			—Pero ¡si estás de espaldas, Zeca, no puedo vértela! —me burlé. 




			—Ja, ja, ja —profirió Zeca, antes de respirar hondo para gritar—: Señora Zeni, prepárese, porque me va a oír en cuanto estos dos se vayan, ¿vale? ¡Esto es una invasión de la privacidad! ¡No por ser mi madre puedes llamar a quien no quiero que venga a verme! 




			—¡Eso es amoooor, idiota! —gritó la señora Zeni desde el salón—. No seas patético, lo sabes de sobra, ¡mamá puede con todo, José Carlos! 




			—¡No me llames José Carlos! ¿Quién es ese? No lo conozco. 




			Tetê y yo nos reímos a carcajadas de las tonterías entre madre e hijo. 




			En la cama estaba el teléfono de Zeca conectado a un auricular, lo que indicaba que el día no había sido nada silencioso para nuestro amigo. Tetê y yo observamos el móvil y acto seguido nos miramos los dos, dándonos a entender que no necesitábamos palabras para saber que pensábamos lo mismo. 




			—¿Qué estabas escuchando? ¿A Adele? —le preguntó Tetê. 




			—No. A Taylor Swift. Estoy escuchando Blank Space en bucle. 




			—¡Aaaaaah, Blank Space! —Tetê se derritió. 




			Como yo no conocía la canción, me quedé callado. 




			—¡Ay! ¡Esa canción explica mi vida! Él ha sido mi next mistake, mi próximo error, ¡chicos! —dijo Zeca. 




			—¿Cómo? Ahora sí que no entiendo nada… —aseguré, mirando a Tetê y tratando de que me aclarase las palabras de Zeca. 




			—¡Debes de estar refiriéndote a Emílio! —se arriesgó a decir Tetê. 




			—¡Exacto! ¡Ha sido un error! Debería haberme dado cuenta antes, pero ni siquiera lo sospeché. ¡Soy un verdadero idiota, un estúpido! —clamó Zeca, tirándose al suelo, interpretando la escena más dramática jamás presenciada. 




			—¡Ah, buuueno! —exclamamos Tetê y yo a la vez. 




			Ya estaba todo claro. Por eso estábamos allí. Se había peleado con su novio. Pero, por lo que tenía entendido, y por lo poco que sabía de la vida amorosa de Zeca, Emílio y él se pasaban la vida cortando y reconciliándose. Zeca no me contaba muchas cosas de su relación, lo hablaba más con Tetê. 




			—¡Oh, no! ¡Basta ya, Zeca! ¡No soporto verte sufrir y de cara a la pared! ¡Quiero mirarte a los ojos! Soy yo, Tetê. ¿Estás bien? —le preguntó. 




			Zeca respiró hondo, se levantó lentamente y, de espaldas todavía, solo volvió la cabeza, como haría una drag queen  en una actuación. No me eché a reír porque la situación era dramática, pero me dieron muchas ganas. Fue una escena digna de película. ¿Sería cosa del signo de Zeca? Tenía que hacer la carta astral completa de mi amigo bicho raro para entender mejor su comportamiento. 




			 




			



				MIS IMPRESIONES SOBRE UN 




				 




				
CAPRICORNIO (Zeca) 




				 




				PLANETA REGENTE: SATURNO. 




				 




				CÓMO ES: 




				Trabajador, constante, persistente, ambicioso, astuto y con una gran fuerza de voluntad. 




				 




				LO QUE LE GUSTA: 




				Tener el control de la situación. 




				 




				LO QUE NO LE GUSTA: 




				Lanzarse en paracaídas en una relación. No lo quiere admitir, pero es un romántico. Superromántico. Lo que pasa es que no lo demuestra ni bajo tortura. Cuando se trata de una relación, lo que busca es seguridad, estabilidad y lealtad. 




				 




				CÓMO BESA: 




				Lenta e intensamente. En los besos, el capricornio se entrega. Si una persona tiene dudas sobre si invertir o no en una relación con un capricornio, su beso arrebatador hace que se decida en el acto. 




				 




				EL DÍA DESPUÉS DE LA PRIMERA CITA: 




				Le gusta que lo mimen. 




				 




				SE LLEVA BIEN CON: 




				Tauro (¡una pareja perfecta!), cáncer, virgo y escorpio. 




				 




				SE LLEVA MAL CON: 




				Aries, sagitario y géminis. 




				 




				EN LA MODA: 




				Ofrecer una buena imagen es fundamental para el capricornio. Él transmite clase, integridad y credibilidad. Cuando se trata de vestirse, valora la discreción y la elegancia. 




			




			 




			No tenía buena cara, la verdad. Los ojos abotargados, la nariz mucho más hinchada de lo que me imaginaba y unos granitos alrededor de los labios que parecían de recién nacido. 




			—Ya está, ¿satisfechos? ¿Ahora ya estáis contentos? —dijo Zeca, como si se sintiera derrotado. 




			Tetê ni siquiera respondió. Simplemente se abalanzó sobre él para abrazarlo como solo ella es capaz. Y Zeca volvió a echarse a llorar, sollozando. Poco a poco, su respiración se fue calmando, se soltó de Tetê y, haciendo un gesto con la cabeza, nos invitó a sentarnos en la cama. 




			—Pensé que él sería diferente, ya me entendéis… Que no haría como los otros tíos que me han partido el corazón —comenzó Zeca, tras un largo suspiro. 




			—Pero ¿qué ha sucedido esta vez? —le preguntó Tetê. 




			—Me dijo que necesitaba espacio. 




			—¡Siempre necesitan espacio! ¡No soporto ese estúpido argumento! —reaccionó Tetê, como si hubiera pasado por esa misma situación cientos de veces (y ni siquiera había pasado por una). Las mujeres son seres realmente intrigantes. 




			—Y ¡eso no es todo! También me ha dicho que estaba cansado de salir con un chaval de dieciséis años que no podía acompañarlo a espectáculos para adultos. ¡Para adultos! ¿De qué adultos habla? ¡Si el idiota acaba de cumplir diecinueve! 




			Se hizo un silencio incómodo y me sentí obligado a decir algo. Algo efectivo y alentador, algo que lo animara, algo que le supusiera consuelo y tranquilidad al mismo tiempo. Fui preciso como un cirujano: 




			—Cálmate, Zeca. Se te pasará. 




			Zeca y Tetê me miraron con un desaire atroz, como si me fusilaran con los ojos. Y yo, por primera vez en la vida, me sentí del tamaño de una larva de hormiga. 




			—Esto… ¿Es que no se pasará? ¿O es que no tenía que haber dicho eso? —les pregunté realmente confundido. 




			—¡Se supone que todavía no es el momento de decir esa frase! —respondieron ambos a coro, indignados. 




			—¡Acabo de empezar a contar lo que ha sucedido, Davi! —me dijo Zeca—. Antes de decir «se te pasará» hay que decir mil cosas más, como «¡Emílio es un imbécil!», «¡qué gilipollas!», «¿quién se ha creído que es para hablarte así?». ¿Lo entiendes? 




			—¡Ah…, vale! Ya lo entiendo. Lo siento —dije, sin entender nada y sintiéndome en aquella conversación como un pez fuera del agua. En materia de inteligencia emocional y relaciones amorosas me di cuenta de que, realmente, tengo mucho que aprender. Zeca siguió con su relato: 




			—Encima, ha tenido el valor de llamarme inmaduro, ¿podéis creerlo? ¡Inmaduro! Yo, que soy como un fruto ya caído del árbol, que soy un pozo de madurez, ¡la persona más madura que conozco! 




			Podría haber nombrado al menos a diecisiete personas más maduras que Zeca, pero hubiera dado igual. Así que preferí guardarme la información para que nuestro amigo pudiera seguir lamentándose. 




			—¡Soy mucho más maduro que ese subnormal! ¡Mucho más! ¡Mucho más! ¡Muchísimo más! ¡Buaaaaaa! —siguió diciendo, gritando, tirándose del pelo y negando con la cabeza de un lado a otro. 




			¡Ya veis lo supermaduro que demostraba ser Zeca! ¡Incluso trató a su ex de subnormal! Y ¿Tetê no se mete con el lenguaje que utiliza Zeca? Pues no, no lo hace. 




			—¿El tío tiene miedo a la oscuridad, se pone a lloriquear cuando no se hace lo que él quiere, se enrabieta si se le contradice y soy yo el que se lleva la fama de inmaduro solo porque tengo dieciséis años? ¡Pronto haré diecisiete! 




			—Pero ¡si acabas de cumplir dieciséis en enero! —le recordé. 




			—¡Basta ya, Davi! —me dijo, mucho más rabioso que antes. 




			De acuerdo. Mi observación no fue la más adecuada en ese momento, lo admito. 




			—No sé por qué has venido, Davi, en serio. No entiendes nada de relaciones amorosas, nunca has tenido novia, nunca has estado enamorado, ¡ni siquiera te has morreado con nadie! ¡No puedes saber lo que siento! 




			—¡Claro que he besado a alguien, Zeca! ¡Sí que lo he hecho! —protesté. Tampoco tenía por qué ser tan injusto conmigo. 




			—¡El beso que le diste a una prima de la infancia no cuenta! —me provocó Zeca. 




			—Tenía trece años, no era ningún niño. 




			—Vale, OK. Y ¿has venido aquí para hablar de tus hazañas o para escucharme? 




			¡Qué barbaridad! El Zeca atribulado se mostraba agresivo. No conocía esa faceta suya. 




			—Oye, que tampoco es eso, Zeca. Que tú estés sufriendo ahora no significa que puedas desquitarte con tus amigos. Davi solo intenta ayudar —ponderó Tetê, poniendo orden en la sala. 




			Lo que acababa de decir Zeca me hizo pensar en que tenía razón. ¿Qué hacía yo allí? Estaba en lo cierto. Yo no sabía absolutamente nada de relaciones amorosas, solo había besado a una chica en mi vida y era evidente que no atinaba a dar buenos consejos. Ni siquiera sabía si estaba enamorado… 




			—Tienes razón, Tetê. Lo siento, Davi. Me siento fatal, pero eso no justifica que te haya gritado —dijo aparentemente arrepentido. 




			—De acuerdo, Zeca. Acepto tus disculpas. Comprendo que no eres el de siempre —repuse ya más tranquilo. 




			La escena era deplorable. Zeca no podía parar de llorar, pataleaba y se tiraba de los pelos. Aunque tengo que confesar que presenciar aquella escena patética también me daba ganas de reír (por supuesto, contuve la risa). ¡Zeca parecía una criatura de cinco años! Tetê, sin embargo, creo que no pensaba lo mismo. Lo abrazó de nuevo consternada, mientras Zeca seguía lamentándose: 




			—Nos hemos peleado unas cuantas veces esta semana, ya llevábamos unos días mal y ayer, el muy idiota, discutió conmigo, me dijo que esta vez era el final y me pidió que no insistiera. Se marchó dando un portazo. 




			—¿Estás seguro de que ha cortado contigo solo por una discusión…? —Mi pregunta fue terrible, otra vez. 




			—¡Cállate! —me cortó Tetê. 




			—Habría sido solo por una discusión si no se hubiera ido de marcha justo después y no hubiera publicado, de madrugada, una foto suya con la cara pegada a un hombre barbudo —reveló Zeca. 




			Entonces sí que pude entender perfectamente la tristeza que desquiciaba a mi amigo. La situación no era nada agradable. ¡Actuar así era de muy mal gusto! 




			—Y, no contento solo con engañarme, ¡Emílio va y me humilla! ¿Tenía que publicar esa foto para restregarme por la cara lo feliz que es con otro? 




			—¿Estás seguro de que se han enrollado? —quiso saber Tetê. 




			—¡Ay! ¡Por el amor de Getúlio, Tetê! ¿«Mi querido hombre barbudo y yo. #muchoamorhayenjuego» es un pie de foto que solo significa amistad para ti? ¿Estás segura? —dijo, lamentándose. 




			Zeca me dio pena. Tenía toda la razón del mundo. 




			—Bueno… En realidad, no… —Tetê bajó los ojos. 




			—¡Es una falta de respeto! Estoy convencido de que ya llevaba un tiempo liado con ese tío, desde hace dos semanas estaba raro, distante, grosero, me atacaba constantemente. Me fue dando mil pistas de que se aburría, era como si quisiera que yo mismo cortara, se notaba que estaba harto —soltó Zeca suspirando—. Y yo, prendado de él como un tonto, ignoré las señales e hice todo lo necesario para que no me dejara. Pero la verdad es que Emílio estaba cansado. Cansado de mí… Para él, yo era uno más. Puede que la relación más prescindible de su vida. Y él… él… él ha sido otro novio más que me ha pisoteado como al papel de un caramelo. ¿Qué problema tenía conmigo? 




			Se llevó las manos a la cara y empezó a llorar de nuevo. Ahora con menos ira, con menos arrebato. Parecía un llanto sincero, sufrido. 




			No sé por qué la gente se empeña en vivir una pasión, en encontrar un alma gemela, si luego, la mayoría de las veces, suelen acabar así. Me parece completamente incoherente. 




			—Había empezado a notar que no quería salir conmigo en público. Me daba la sensación de que se avergonzaba de mí porque era más joven… Le presenté a mis padres y él nunca me llevó a casa de su madre. Solo me presentó a Nina, la chica que comparte piso con él. ¡Eso es todo! 




			Recordé, según me contó Zeca una vez, que los padres de Emílio vivían en Rio Grande do Sul, pero, de nuevo, me tragué las palabras. Y hubo otro silencio. Y, una vez más, me sentí extremadamente incómodo. Así que empecé a pensar en qué podía decir para mejorar el estado de ánimo de mi amigo. 




			—Piensa en las cosas malas de Emílio. Decías que estaba echando barriga, ¿no? —le solté. 




			Zeca y Tetê volvieron a mirarme fijamente. ¡Maldición! ¡No acertaba ni una! Se avecinaba una bronca. 




			De repente, Zeca esbozó una sonrisa de satisfacción en la comisura de los labios. 




			—¡Es verdad! ¡Se estaba poniendo horrible! Tenía una barriga realmente rara. ¡Gracias por recordármelo, Davi! —exclamó Zeca, más tranquilo y ligeramente más alegre. 




			—Y ¡también te quejabas de la cantidad de colonia que se echaba! ¿Recuerdas que me dijiste que era como si se bañara en perfume? —Tetê también entró al trapo. 




			—¡Ostras, es verdad! ¡Era repulsivo! ¡Ya ni me acordaba! Parecía que no tuviera olfato. Tengo que confesar que solo soportaba aquel tufo porque estaba locamente enamorado. 




			—Y ¡tiene las piernas torcidas! —añadió Tetê. 




			—Y ¡el culo flácido! —dijo Zeca riéndose—. Y hace ruidos extraños cuando se cepilla los dientes después de comer. Y ¡dice las doce y medio en lugar de las doce y media! ¡Qué burro! Y ¡pronto será calvo porque su padre es calvo! Y ¡los hombres odian ser calvos! ¡Ja, ja, ja, ja! 




			Nos echamos a reír los tres. Y, poco a poco, Zeca fue convirtiéndose en Zeca. En nuestro genial y viejo amigo Zeca. Y llegó a ponerse tan contento que incluso empezó a aplaudir los defectos de su exnovio. Su estado de ánimo había cambiado por completo. 




			En ese momento empezamos a soltar lo que comúnmente se llama «una tontería tras otra», a cuál más divertida. Y nos reímos a carcajada limpia, tanto que se nos aguaron los ojos. Todo el desconsuelo, la rabia y la amargura de Zeca se evaporaron en forma de risotadas. 




			—¡Oh, gracias, chicos! Lo necesitaba. ¡Creo que ahora ya he exorcizado todas mis penas! ¡Me siento mucho mejor y más aliviado! 




			—Los amigos están para eso, Zeca —afirmó Tetê. 




			—¿Cambiamos de tema? ¡Contadme alguna novedad, venga! —nos pidió Zeca. 




			—¡Buena idea! Ya me he cansado de hablar del ex de Zeca —dijo Tetê. 




			—Y yo también. ¡Hablemos del ex de otra persona! —bromeó Zeca—. ¡Hablemos de la ex de Davi! ¡De aquella prima suya! 




			—¿¡Cómo!? —pregunté asombrado. 




			—¡No, de ella no! Además de esa prima con la que Davi se morreó, estaba Lola, ¿verdad? —recordó Tetê. 




			—¡Ay, no! ¡Lo de Lola fue horrible! Por cierto, Tetê, ¡como cupido eres un desastre! ¿No tenías a alguien mejor que presentar a nuestro amigo? 




			—¡Por favor! ¡Lola, no, Dios me libre! —exclamé, sin querer recordar a aquella chica. 




			—¡Qué malos sois! ¿Qué tenía de malo Lola? —nos acusó mi amiga, refiriéndose a la chica que estudiaba inglés con ella y que se empeñó en que fuera mi alma gemela. 




			—¿Cómo iba a entenderme con una chica que pensaba que Einstein y Freud eran hermanos? ¿Cómo iba a poder mantener una conversación con alguien que no distinguía entre Star Trek y Star Wars? Y que, además, pensaba que el «Día de la Toalla», el día del homenaje a Douglas Adams, el autor de Guía del autoestopista galáctico, era el Black Friday de los bañadores… 




			—Ya, pero era muy simpática, ¿no? —protestó Tetê. 




			—Y ¡muy cateta! Y, lo que es peor, ¡no le interesaba nada la cultura! Parece que no me conozcas… —me quejé. 




			Y lo dije en serio. Sé que la palabra no existe, pero aquella chica era exactamente una persona «incharlable». O sea, una persona con la que es imposible mantener cualquier tipo de conversación. 




			—Pero su tía fue vecina de aquel astronauta brasileño… —dijo Tetê, intentando enmendar la situación. 




			—Y ¿qué? 




			—Pues que a ti te gusta la Luna, el espacio, los cohetes, todas esas cosas. 




			—¡Ay, Tetê, por el amor de Getúlio! —gritó Zeca. 




			—Tetê, no me digas que le dijiste eso, ¿no? 




			¡No podía creerme que mi amiga le hubiera transmitido aquel mensaje! Me llevé las manos a la cara, casi avergonzado por haber oído un comentario tan extraño. 




			—¡Para, Tetê! ¡No lo fuerces, tía! Esa tal Lola corrigió a Davi cuando él le habló de El hobbit. Le dijo: «Eh, que el tío de Batman no es hobbit. ¡Es Robin!» —contó Zeca, que salió en mi defensa—. ¡Esa pava es una nutria albina! 




			—¿¡Una nutria albina!? —repitió Tetê. 




			—Seguro que un tapir es más inteligente que una nutria albina, tía. 




			—¿Cómo se te ocurren esas cosas, Zeca? —pregunté, siguiéndole el rollo a mi amigo, contento de que hubiera vuelto a la normalidad. 




			—¡No tengo ni idea, Davi! Solo he unido nutria con albina para ver cómo sonaba. ¡Era una broma, hombre! 




			—¡Vale, tíos! Los dos sois muy exigentes y os entiendo. Mi única pretensión en aquel momento fue la de ayudar a un amigo. Por suerte, ahora ya no tengo que hacerlo, ¿verdad, Davi? 




			—¿Qué quiere decir que ahora ya no tienes que hacerlo? ¿A qué te refieres? —preguntó Zeca, mirándome. 




			Me quedé helado. 




			Tetê me miró con cara de «¡oh, he metido la pata! No debería haber abierto la boca, ¿verdad?». 




			Yo, muerto de vergüenza, no sabía cómo actuar… 




			—Es que… Es que… 




			—¡Ostras, Davi! ¡Cuenta, cuenta! Yo os acabo de explicar mi vida al detalle, ¡acabo de abrir mi corazón ante vosotros! Puedes decírmelo, Davi. ¿¡Acaso estás saliendo con alguien!? 




			—¡No! ¡Claro que no! —respondí de inmediato. 




			—Pero a lo mejor lo hará pronto… —anunció Tetê con una sonrisa emocionada en la cara. 




			—¡Mentira! ¡Ay, Davi, cuéntame! ¡Venga! —exclamó Zeca. 




			—No hay nada que contar, ¡no es más que una amiga! ¡Tetê es la que se ha inventado esa historia! —respondí, disimulando. 




			—¡Deja de hacerte el despistado, Davi! ¡Suelta por tu boca! ¡Desahógate! ¡Desatasca tu laringe! 




			¿Desatascar la laringe? Solo Zeca era capaz de… 




			En ese momento, sonó el móvil de Tetê. Era un mensaje de Dudu. Como diría mi abuelo, me salvó de la conversación el silbido de un whatsapp. 




			 




			



				DUDU 




				Vamos a comernos una pizza? Díselo a Zeca también, a lo mejor se anima. Como me dijiste que estaba tan mal…! Estoy acabando de estudiar. Queda con ellos y avísame, por si queréis que os recoja con el coche. Besos 




			




			 




			—Chicos, ¿os apuntáis a comer una pizza con Dudu? 




			—¡Me apunto! —respondí entusiasmado. 




			—¡Pues mira, no estaría nada mal celebrar el final de mi mala racha! —añadió Zeca. 




			—¡Oye, Davi! Es una oportunidad para que conozcamos a Milena. ¿Por qué no la invitas a venir con nosotros? —sugirió Tetê, que tuvo la idea más insólita del día. 




			—Así que… ¿se llama Milena? Me gusta. Bonito nombre. 




			—Pero ¡chicos…! ¡Qué idea tan descabellada! —protesté. 




			—¡Venga, Davi! ¡Envíale un mensaje! ¡Vamos a meter a Milena en nuestra rueda para ver si la aprobamos! —insistió Tetê. 




			—Estoy de acuerdo —dijo Zeca—. ¡Invítala para que la conozcamos! 




			—¡Calma! ¡Eso no se hace así! —argumenté, sintiendo ya un sudor frío recorriéndome la nuca. 




			—¿Cómo que no se hace así? ¡Envíale un mensaje! Lo peor que puede ocurrir es que te diga que no. Y el no no duele, ¿verdad? —explicó Zeca—. Y si acepta, saldré de casa más animado. 




			Tras algunas reticencias, pensé que no sería tan mala idea invitar a Milena a venir con nosotros. Le envié un mensaje y me quedé mirando la pantalla del móvil. Ni lo había leído ni respondía. 




			Pasaron más de cinco minutos sin noticias de Milena. Me desanimé. 




			—No contesta. Debe de estar durmiendo o haciendo algo más importante. 




			—Pero ¡si aún no lo ha leído, Davi! —dijo Tetê, cogiendo y hurgando en mi teléfono. 




			Le quité el móvil de la mano y entonces vi que Milena estaba en línea. De repente, me di cuenta de que estaba escribiendo. 




			—¡Eh, que está escribiendo! 




			—¡Ostras! —exclamó Tetê. 




			 




			



				MILENA 




				Hola, Davi! Genial! Me apunto. Me mandas la ubicación? 




			




			 




			—¡Ha dicho que se apunta! —Leí en voz alta el mensaje y la sonrisa se me instaló en la cara. 




			Mientras mis amigos me miraban, incrédulos y sin decir ni mu, pues me había quedado boquiabierto con la respuesta de Milena, una voz chillona rompió el silencio. 




			—Vas a salir con ellos, ¿verdad, hijo mío? ¡No te quedes en casa! 




			—¿¡Mamááááá!? ¿Cuánto tiempo llevas escuchando detrás de la puerta? 




			—Lo suficiente como para saber que es hora de que salgas de esta habitación. 




			—Es una falta de respeto y de conside… 




			Tetê puso fin a la «discusión». 




			—Dudu se ha ofrecido a llevarnos en coche, ¿os parece bien? 




			—¡Claro que no! ¿Me estás diciendo que Dudu va a verme con esta cara de tomate atropellado por un camión? ¡Ni pensarlo! —respondió Zeca. 




			—Vale. ¿Vamos caminando por la playa o en autobús? —preguntó nuestra amiga. 




			—Caminando. Así el aire fresco me ayudará a mejorar mi aspecto. Pero antes tengo que darme una ducha rápida, ¡porque solo con el aire no solucionaré lo de mi apariencia! 




			—¡Genial! ¡Date prisa! —exclamó Tetê, dando una palmada. 




			—Voy a arreglarme. Mientras tanto, esperadme en compañía de esta entrometida chismosa llamada Zeni. 




			Nos echamos a reír. Ellos un poco más, yo menos. Confieso que ya me empezaban a sudar las manos ante la idea de reencontrarme con Milena y presentársela a mis mejores amigos. Por dentro, me preguntaba: «¿Es normal que me sienta así?». A lo mejor sí… Aunque, en el fondo, no era más que una amiga a la que llevaba a conocer a mis amigos. Y eso no era nada raro. ¿O es que había algo más? Un sudor frío me recorría intensamente la nuca y me bajaba por la espalda. 




			La vida es, en efecto, una sorpresa continua. Mis planes para aquel día eran mucho más sencillos que salir a comer pizza con Milena, mi hermano y mis amigos… El final que había previsto para el domingo era estar tranquilamente en casa, cenar pastel de maíz, escuchar bajito a Rajmáninov (para no molestar a mi abuela) y acabarme el libro del filósofo Nick Bostrom sobre superinteligencia. 




			Sin embargo, ahí estaba yo, a punto de ir a cenar a una pizzería y tratando de aparentar normalidad con una chica cuya tía, podía apostarme lo que fuera, seguro que nunca había sido vecina de ningún astronauta. 
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